
 
 
DESPUÉS DE TODO  
 
De pronto supe que era mío el cuerpo que pasaba 
amortajado y hueco delante del espejo. 
 
Reconocí el cerrojo oxidado en el pacho,  
la mirada hacia dentro, la boca precintada,  
la tormenta en la piel. 
 
Me observé descansando del aire, del reloj, de la huida,  
en almohadas de páginas yermas; 
el gesto ladeado, los ojos entreabiertos,  
los labios dibujados con restos de sonrisas. 
 
De pronto pude ver el estrago y la arruga  
Clavados en los dedos aferrados al sueño, 
Doblegando sus miedos en el mármol desnudo. 
 
Ví la desesperanza surcar las alamedas,  
las mortales heridas  
escupieron sus hilos de sutura sobre oscuros presagios,  
y una hostil espesura  
se enraizó lentamente en mis pies. 
 
Y me senté a contemplar el roce del instante que cruzaba el espejo. 
 
Burbujas de silencio se tragaron los brotes 
De lo que iba naciendo,  
y estallaron en el aire dispersándose en brumas 
que taladran las noches.  
  
 
Descubrí entre los brazos sarmentosos del eco  
una vida de magnitudes nuevas envueltas en lo infinito,  
y ese envoltorio si parece a mi alcance. 
 
Veo pasar de largo las frías cuchilladas 
Y el acero ni si quiera me toca: 
Mis pies ya no lloran caminos ni cansancios  
Porque todo se deposita en mí sin tener que avanzar. 
 
Y siento la razón de ser mujer. 
 
 
PRIMER PREMIO  (300 €) 
Yose Álvarez Mesa, de Arnao (Asturias) 
 
 



 
 
NOSOTRAS 
 
Nublado el día, amanece, 
reposado el mar,  
revuelta el alma. 
 
Son recuerdos,  
mis recuerdos, 
sin recuerdos. 
 
Porque no llena un vacío, 
seco el pozo de tu sonrisa,  
donde yo me miraba,  
de donde yo bebía,  
en ti, madre adorada. 
 
Y hoy,  
te sigo echando de menos,  
cuando siento como la brisa,  
me vuelve a mecer el pelo,  
y tu nos estas,  
sin ti, mujer amada. 
 
Te llamo, ven. 
De noche, ven. 
En el día, ven. 
Y tu vendrás,  
y yo estaré. 
Por ti, niña mimada. 
 
Nublado el día, amanece,  
reposado el mar,  
dormida el alma. 
 
Os busco en mí. 
Me encuentro en nosotras. 
Y estoy, mujer que soy,  
mujer fue siempre.  
 
 
SEGUNDO  PREMIO  (200 €) 
Ana Marta Rodríguez López, de Gines. 
 
 
 
 
 
 



 
Ocurrió como soñé 
Cuando menos lo esperaba 
Abrí mis ojos al sol 
Y mis sentidos al alma. 
 
Le dije adiós a mi vida 
Me despedí de mis sábanas 
Aquellas que ya sabían  
De mis verdades y lágrimas. 
 
Les dije adiós a mis padres  
Y a la foto de mi gata 
Y a mi falda de volantes  
Y a mis anillos de plata. 
 
Le dije adiós a mi cuerpo 
Al que siempre me engañaba. 
Y  me escapé hacia otra vida 
Donde otro sol alumbraba. 
 
Y la encontré en el camino 
Envuelta de luces de hadas 
Y la besé en el cabello 
Y la regué con mis lágrimas. 
 
Y la coroné de flores 
Rojas, celestes y blancas. 
Y juntas por un sendero  
Corrimos como en volandas. 
 
Juntas besamos el sol  
Juntas en nubes muy altas 
Hicimos nuestra morada 
Sin que nadie nos mirara. 
 
 
TERCER PREMIO  (150 €) 
Mª Dolores Fernández Fernández, de Gines.  
 


